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El periodismo se halla inmerso en una profunda reconversión 
(Casero-Ripollés, 2012). La crisis económica, la digitalización 
de los contenidos y el cambio de los modelos de negocio (Gar-
cía-Santamaría, 2014) han generado una serie de exigencias en 
los profesionales de la información, que les obliga a adquirir 
nuevas competencias y habilidades derivadas de la tecnologi-
zación para mejorar los procesos de producción y difusión de 
la información (Mellado et al., 2011). El primer informe de la 
Unesco en 1989 sobre la Comunicación y la Información ya 
alertaba del cambio en el sector, al igual que el último Informe 
Anual de la Profesión Periodística (APM, 2018), que advierte de 
que los medios demandan cada vez menos periodistas y más 
otros perfiles y especialidades relacionados sobre todo con la 
gestión de sistemas de contenido (Rodgers, 2015), los algorit-
mos (Diakopoulos, 2015), el análisis de audiencias (Tandoc, 
2014), los big data y el procesamiento de datos (Bruns, 2016).

Estos nuevos roles profesionales aparecen estrechamente vin-
culados a los cambios generados por la convergencia digital de 
las redacciones (Scolari et al., 2008; Micó-Sanz; Masip-Masip; 
García-Avilés, 2009; Sánchez-Marín; Micó-Sanz, 2014; Álva-
rez-Monzoncillo; Suárez-Bilbao; De-Haro, 2016) y son vistos 
por algunos profesionales e investigadores como una amena-
za, aunque en realidad suponen nuevas oportunidades (Deu-
ze; Prenger, 2019). De hecho, Gómez-Calderón, Roses y Gar-
cía-Borrego (2017) consideran que los nichos de empleo más 
pujantes en los próximos años serán los relacionados con las 
nuevas posibilidades que ofrece el entorno digital, debido a que 
dentro de estos espacios emergentes puede producirse una hi-
bridación entre las cualidades clásicas del periodista y las herra-
mientas virtuales. 
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La esencia del periodismo actual está en la tecnología, pero 
también en la calidad de los contenidos (Masip, 2016; Deuze, 
2017). De ahí que López-García, Rodríguez-Vázquez y Pereira-
Fariña (2017) sostengan que los perfiles profesionales que perci-
ben los periodistas en la actualidad, al margen de las herramien-
tas concretas, cuentan con dos vectores centrales. El primero 
alude a los elementos básicos o fundamentos del periodismo, 
es decir, el conjunto de preceptos que se han sedimentado a lo 
largo del tiempo y forjado en procesos comunicativos a lo largo 
de la historia, siempre bajo un manto humanista y social, más 
o menos acentuado según los contextos. Y el segundo se refiere 
a la dimensión tecnológica, donde no se trata tanto de conocer 
las herramientas como de entender los fundamentos, adentrarse 
en los diferentes territorios y disponer de conocimientos para 
el trabajo individual o para el diálogo en los equipos interdisci-
plinares que acometen buena parte de las piezas más complejas 
que difunden los cibermedios actuales y que circulan por los 
flujos del ecosistema comunicativo actual.

El entorno laboral de las empresas, empeñadas en la reno-
vación para competir y actualizarse en el ámbito tecnológico, 
ha empujado a los profesionales a incorporar con rapidez las 
herramientas digitales, bajo el pretexto de que facilitan el tra-
bajo y mejoran la práctica periodística (García-Avilés, 2007; 
Westlund; 2014). Pero este proceso de adaptación del periodis-
ta hacia un mundo que hasta hace poco no era el suyo ha sido 
complejo. 

En el camino han desaparecido muchos perfiles tradicionales, 
algunos ya innecesarios, y se han metamorfoseado algunas la-
bores clásicas que han articulado el quehacer de los profesiona-
les de los medios durante años. Así lo recuerda Maritza Sobra-
dos-León en el capítulo 1, titulado «Viejos perfiles profesionales 
para un periodismo en constante cambio», donde explica que el 
ambiente informativo se define en la actualidad por la mezcla 
entre viejos y nuevos medios y viejos y nuevos perfiles profesio-
nales. La profesión debe adaptarse a los nuevos tiempos, pero 
sin renunciar a sus principios y fundamentos básicos: la verdad, 
la calidad, la precisión y la responsabilidad deben mantenerse 
inalterables, independientemente del soporte que se utilice. 

Estos valores parecen manifestarse con claridad en las prácticas 
que las empresas periodísticas ponen a disposición de los estu-
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diantes. Ana María López Cepeda y José Antonio Rodríguez Arco 
matizan en «Análisis comparativo del desarrollo de competencias 
en Periodismo en el ámbito universitario y profesional» (capítulo 
2), que los medios de comunicación siguen demandando alum-
nos con competencias que potencian las habilidades tradicionales 
de la profesión, frente a las puramente tecnológicas, que quedan 
relegadas a un segundo plano. No obstante, los autores dejan cla-
ro que existe una importante brecha entre la formación académi-
ca que reciben los estudiantes en las facultades de Periodismo y 
Comunicación y lo que exigen las empresas hoy en día, por lo que 
es imprescindible modificar los planes de estudio para adaptarlos 
a las nuevas necesidades del mercado laboral, en línea con lo que 
también sugieren Tejedor-Calvo y Cervi (2017) y Schena, Besalú 
y Singla-Casellas (2018). 

Sin embargo, la diversificación de la demanda laboral en 
puestos no tradicionales por parte de la industria constituye 
un signo claro del cambio que ha experimentado el sector. De 
esta manera, existen nuevas figuras para la empresa periodísti-
ca transmedia, como detalla Luis Mauricio Calvo Rubio en el 
capítulo 3 de este volumen. Se trata de periodistas con compe-
tencias multidisciplinares, que responden a nuevas realidades de 
consumo y que combinan plataformas ya existentes con otras 
novedosas, además de distintos tiempos y tipos de público. Es-
tos profesionales deben manejar las redes sociales y el posiciona-
miento en buscadores y ser capaces de conectar de forma creati-
va con la audiencia, que dota de contenido al relato periodístico 
con sus aportaciones. «La tecnología ha dado lugar a una nueva 
organización económica del periodismo que fuerza, redefine y a 
veces abandona las normas de la profesión», escriben Kovach y 
Rosenstiel (2003: 24). 

Otra figura profesional cada vez más demandada es la del pe-
riodista de datos, también denominada DaJo o Data Journalist, 
según la terminología anglosajona. Francisco José Murcia Verdú 
explica en el capítulo 4, «El periodista de datos: la información 
se cuenta en cifras», que es un profesional que trabaja con gran-
des bases de datos, gestiona una gran cantidad de información 
y utiliza herramientas y software para analizarla y representarla 
a través de visualizaciones. Este nuevo perfil que está creciendo 
de la mano de las Tecnologías de la Información y la Comu-
nicación encuentra su antecedente directo en el periodista de 
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precisión, cuyas competencias tradicionales (dominio de la in-
formática, la estadística, las técnicas de análisis cuantitativo y 
la gestión de bases de datos) se amplían con el manejo de las 
nuevas tecnologías, la destreza en la presentación visual de la 
información y el conocimiento de las narrativas multimedia.

La verificación de la información, que conforma un elemen-
to básico del periodismo, también se ha visto afectada por la 
dimensión computacional. Los estudios sobre el perfil profe-
sional de los verificadores y la presencia de la tecnología en sus 
actividades se configuran como una avenida de investigación 
relevante en pleno proceso de revisión de las competencias, ha-
bilidades y prácticas profesionales vinculadas a los estudios de 
Periodismo. En este sentido, María José Ufarte Ruiz y Juan 
Luis Manfredi Sánchez exponen en «Mapa de los proyectos de 
verificación de datos en España: perfil profesional, competen-
cias y organización» (capítulo 5), que existe una hibridación 
de perfiles y una transversalidad de conocimientos, aptitudes y 
actitudes en torno al fact checker que revela la necesidad de for-
mar en nuevas competencias adaptadas al impacto de la inno-
vación tecnológica. Los verificadores de datos han de dominar 
la comunicación multimedia y en diferentes soportes, ya que 
pueden encontrase con datos e informaciones de diversa na-
turaleza —vídeo, audio, fotografías, texto— que han de saber 
integrar en sus productos periodísticos.

Los formatos narrativos se encuentran igualmente en plena 
fase de transformación y definición. El constante desarrollo de 
nuevos medios para la publicación de contenidos, con mayor 
énfasis en lo multimedia o en lo interactivo, ha hecho que sur-
jan nuevas formas de contar las historias, de narrarlas. Es decir, 
los géneros tradicionales se han adaptado a la movilidad. Es el 
caso, por ejemplo, del reportaje, que como escribe Ángeles Fer-
nández Barrero en el capítulo 6, titulado «La adaptación del 
reportaje al storytelling del periodismo móvil», se ha adecuado 
a la movilidad, agilidad y rapidez de los teléfonos inteligen-
tes. Con esta nueva práctica, denominada periodismo móvil o 
mobile journalism, las funciones de los periodistas se amplían 
y diversifican, pues deben hacerse cargo de nuevas actividades 
más allá de la redacción, como la grabación o la edición de una 
pieza audiovisual. Por eso, para llevar a cabo estas funciones se 
demanda la figura de un periodista polivalente, con capacidad 
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para desenvolverse en este nuevo entorno comunicativo, al me-
nos con una polivalencia tecnológica. 

De igual modo, los formatos multimedia con capacidad in-
mersiva y los contenidos en realidad virtual demandan nuevas 
figuras profesionales, que requieren de formación técnica espe-
cífica y conocimiento en software de desarrollo y vídeos 360º. 
Así lo muestran José María Herranz, Pavel Sidorenko y Juan 
Ignacio Cantero en «Realidad virtual y periodismo inmersivo: 
nuevas formas de contar historias para los periodistas» (capí-
tulo 7), donde afirman que estas narrativas periodísticas, que 
aumentan la capacidad de inmersión del usuario en el relato a 
través de recursos estéticos e interactivos, representan una ex-
celente vía para acercar al público a la noticia, además de una 
forma fresca y nueva de informar, pensando en las audiencias 
que convencionalmente no acuden al medio por los canales tra-
dicionales. No obstante, los autores matizan que estos nuevos 
formatos son tan solo herramientas, pues no vienen a trans-
formar profundamente el periodismo ni a darle un nuevo giro 
a la profesión, sino que se ponen al servicio de la misma para 
aportarle mayores posibilidades.

El uso de drones en el ámbito de la comunicación también 
enriquece visualmente las informaciones, además de suponer 
un nuevo perfil profesional. Luisa G. Aramburú Moncada y 
Antonio López Hidalgo reflejan en el capítulo 8, «¿Pilotos o 
periodistas? Nuevos perfiles profesionales para la enseñanza y la 
innovación del periodismo dron en España», que estos disposi-
tivos ofrecen ventajas para cierto tipo de coberturas, pues per-
miten la grabación de imágenes de eventos o acontecimientos 
noticiosos con puntos de vistas únicos, subjetivos y milimétri-
cos que, hasta ahora, eran imposibles de obtener de una forma 
tan detallada. Pero para su puesta en práctica es necesaria una 
formación específica en pilotaje aéreo, dominio del lenguaje au-
diovisual y formación continuada ante la tecnología y la legisla-
ción cambiante. Ya se atisban pequeñas iniciativas en jornadas, 
conferencias, seminarios, congresos y cursos técnicos, pero aún 
queda camino por recorrer para su completa implantación en 
los grados de Periodismo, que carecen de asignaturas sobre pe-
riodismo dron.

En este contexto de cambios, la especialización se presenta 
como una vía para garantizar la calidad de la información. Los 
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periodistas deben poseer unos conocimientos teóricos que les 
capaciten como expertos dentro de un área concreta de la infor-
mación periodística, con capacidad para seleccionar, valorar y 
comunicar con rapidez las informaciones generadas en las dife-
rentes áreas de la realidad social. La especialización es el futuro 
del periodismo, escribe Fernández-Obregón (1998). 

Al hilo de estos planteamientos, Isaac López Redondo explica 
en el capítulo 9, titulado «Periodismo de videojuegos: retos y 
oportunidades en el siglo XXI», que el sector del videojuego 
requiere de periodistas especializados debido a las exigencias de 
un público que cada vez demanda más contenidos de este tipo 
y de mayor calidad. Este campo de creciente interés plantea un 
escenario de oportunidades laborales para los futuros periodis-
tas y para otros muchos profesionales que hasta ahora habían 
centrado su labor en los medios especializados. El periodista 
especialista en videojuegos ha de contar con diversas capacida-
des para llevar a cabo las diferentes tareas que formarán parte de 
su trabajo: capturar, grabar o editar vídeo, realizar fotografías, 
gestionar redes sociales… Y, entre sus habilidades, ha de saber 
jugar a videojuegos, conocer la industria que los produce, y ser 
capaz de analizar estos productos en un marco social, económi-
co, político y cultural.

Por su parte, María José Cantalapiedra González y Juan José 
Gutiérrez Cuesta recuerdan en el capítulo 10, con el título «El 
colaborador y la externalización de las redacciones», que la crisis 
económica iniciada en 2008 también ha transformado el ecosis-
tema comunicativo de España, que ha sufrido el cierre de me-
dios, despidos y una significativa degradación de las condicio-
nes laborales y profesionales. Paralelamente, se ha producido un 
aumento de la externalización del trabajo periodístico a través 
de los colaboradores, periodistas autónomos, freelance o falsos 
autónomos, unas figuras que no son nuevas, pues ya existían 
antes de la crisis, pero que en la última década han experimen-
tado un notable crecimiento y se han convertido en paradigma 
de una precariedad que se ha instalado en el periodismo español 
y que afecta a la calidad informativa.

Por estos motivos, valores del periodismo como la veracidad, 
la exactitud y la imparcialidad (Schudson, 2003), así como su 
función social y de servicio (Kunelius, 2007), deben seguir vi-
vos, a pesar de que los sistemas de producción hayan cambia-
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do. La época de solo informar ha pasado y la unilateralidad de 
emisor-receptor ha quedado atrás. Ahora la comunicación fluye 
en ambas direcciones. En este sentido, Carmen Peñafiel Saiz de-
fiende en «Reflexión sobre las funciones y responsabilidades del 
Periodismo actual: oportunidades y amenazas» (capítulo 11), 
que los profesionales del periodismo deben informar con ho-
nestidad, rigurosidad y ética, sin perder el respeto a los demás, 
ya que en los últimos años la calidad de la información se ha 
visto amenazada por la superficialidad, banalidad e inmediatez 
de las redes sociales. 

En el nuevo ecosistema mediático, el gran dilema del perio-
dismo no pasa tanto por la incorporación de las tecnologías a 
la práctica profesional como un conjunto de herramientas, sino 
por la preparación de profesionales con un perfil más tecnoló-
gico, con competencias y habilidades para aprovechar las opor-
tunidades del modelo computacional, en el que el software ha 
tomado el mando (Manovich, 2013) y en el que permanecen 
estables dimensiones que desde la óptica profesional definen la 
calidad periodística: relevancia, exhaustividad, diversidad, im-
parcialidad y precisión (Kümpel; Springer, 2015). En definitiva, 
en la formación se debe establecer una «doble vía» que refuerce 
el conocimiento de los elementos básicos del periodismo, aque-
llos que se han sedimentado con el paso del tiempo, y los com-
bine con la capacitación tecnológica, de acuerdo a lo que propo-
nen López-García, Rodríguez-Vázquez y Pereira-Fariña (2017). 
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